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Entrevista

Olmert advierte sobre 
el posible fin de Israel
El 83% de los israelíes no cree en un acuerdo con los palestinos

Una vez concluida la 
grandiosa puesta en escena de 
la Conferencia de Annapolis, el 
optimismo inicial ha dado pa-
so a un gran pesimismo, si ha-
cemos caso a los sondeos que 
se han publicado en Israel.

Mientras tanto, el primer 
ministro Ehud Olmert insiste 
en que la negociación con los 
palestinos constituye una bue-
na causa y advierte de que, si 
no se adopta la solución de los 
dos Estados, Israel desaparece-
rá a medio o largo plazo.

“Si se colapsa la solución de 
los dos Estados, llegará el día 
en que tengamos que enfren-
tarnos a una lucha del estilo de 
Suráfrica para que haya igual-
dad de derechos a la hora de 
votar, también entre los pales-
tinos de los territorios (ocupa-
dos) y, tan pronto como esto 
ocurra, el Estado de Israel esta-
rá acabado”, ha dicho Olmert.

Con esta declaración apoca-
líptica, el primer ministro de-
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La mayoría de los israelíes no quiere devolver a Siria los Altos del Golán pese a desear la paz con Damasco. EFE

Bush promete un Estado 
palestino para 2008
http://www.publico.es/21935
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fiende una Conferencia por la 
que sus conciudadanos no dan 
ni cinco céntimos.

Entre los numerosos son-
deos que se publicaron ayer, 
todos cargados de una gran 
dosis de pesimismo, destaca el 
del Yediot Ahronot, el rotativo 
de mayor difusión en el país, 
cuyos resultados son pesimis-
tas al máximo.

Una de sus preguntas es 
“¿Considera que antes de fi-
nales de 2008 se firmará un 
acuerdo de paz definitivo con 
los palestinos?”. Pues bien, na-
da más y nada menos que el 
83% de los israelíes responde 
que no cree que sea posible.

Negociaciones con Siria

En otro tema, el de las inexis-
tentes negociaciones con Si-
ria, el 67% de los consultados 
es partidario de dialogar con 
Damasco, pero cuando a con-
tinuación se les pregunta si es-
tán dispuestos a renunciar a los 
Altos del Golán, el 69% consi-
dera que no hace falta devol-

ver el terreno a los sirios.
En cuanto a la populari-

dad, la de Olmert está por los 
suelos. A la pregunta de “¿A 
quién considera mejor pre-
parado para ser primer mi-
nistro?”, el 34% dice preferir 
a Benjamín Netanyahu, del 
Likud, el 17% se inclina por 
el laborista Ehud Barak, que 
es una auténtica veleta im-
previsible, y sólo el 14% 
se decanta por Olmert.

Las posibilidades de que 
Olmert se mantenga en la 
presidencia del Gobierno son 
prácticamente nulas, de ma-
nera que, aunque en el próxi-
mo año se lograra un acuer-
do con los palestinos, al-
go que parece muy dudoso, 
sería muy difícil que se lle- 
gara a aplicar, máxime si Ne-
tanyahu gana las próximas 
elecciones. D

«Podemos acabar 
como en Suráfrica»

En 1998, el analista pa-
lestino Khalil Shikaki escribió 
un artículo en la revista Foreign 
Affairs titulado Paz ahora o Ha-
más luego en el que ya predi-
jo como se llegaría a la situa-
ción actual. Tras la conferen-
cia de Annapolis, Shikaki, que 
dirige el Instituto Palestino de 
Investigaciones Sociológicas, 
ve difícil lograr un acuerdo fi-
nal entre israelíes y palestinos 
por las múltiples dificultades 
que tienen que afrontar am-
bas partes. En su opinión, es 
más probable que Israel aca-
be practicando una política de 
apartheid contra los palestinos 
a que los dos Estados puedan 
vivir en paz como vecinos.
¿Qué piensa del resultado 
de Annapolis?
El resultado es mucho menor 
del esperado. No ha sido un 
buen comienzo para los pales-
tinos ya que no se menciona-
ron los temas más importantes 
para ellos. Los requerimientos 
de la Hoja de Ruta son muy di-
fíciles de cumplir.
¿Se podrá llegar a un 
acuerdo en 13 meses sin 
contar con Hamás?
Mahmud Abás no podrá apli-
car la Hoja de Ruta y por tanto 
el control de las milicias sin el 
apoyo de Hamás. Pero, si atrae 
a Hamás a un Gobierno de uni-
dad, las negociaciones con Is-
rael se verán afectadas.
No es muy optimista.
Lo sería sí hubieran llegado a 
un acuerdo previo sobre los te-
mas clave a tratar. Siendo rea-
lista, va a ser complicado.
¿Qué pasará si Annapolis 
acaba fracasando?
Podemos terminar como en la 
Suráfrica del apartheid. Pero el 
peor escenario posible es dos 
sociedades cada vez más reli-
giosas y radicales en la que se 
imponga la política de castigo 
contra el otro.
¿Considera que la opinión 
pública palestina está 
radicalizada?
Pese a que se considera legíti-
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ma la lucha armada contra la 
ocupación israelí, la opinión 
palestina permanece mode-
rada con respecto a sus aspi-
raciones en un acuerdo final.
¿Está la sociedad palestina 
preparada para hacer 
concesiones dolorosas?
Los palestinos aceptan la so-
lución de dos Estados. Lo 
complicado es el tema de los 
refugiados y el control de los  
lugares sagrados.
¿Cómo está la intención de 
voto en Palestina?
Hamás ha perdido apoyo, so-
bre todo tras hacerse con el 
control de Gaza por la fuer-
za. Pero es algo temporal. Las 
circunstancias que dieron el 
triunfo a Hamás en las elec-
ciones de 2006 se mantienen 
mientras Fatah sigue come-
tiendo errores.
¿Habría opción para otro 
grupo político que no sea 
Hamás o Fatah? 
Ahora no tienen posibilida-
des. Quizá en 5 o 10 años. 
¿Sufre presiones antes de 
publicar una encuesta?
Somos un organismo inde-
pendiente y siempre recibi-
mos críticas y en algunos ca-
sos ataques físicos. La mayo-
ría de las veces se malinter-
pretan los resultados.
Su hermano Fathi 
(asesinado en 1995 por 
Israel) fundó el grupo 
Yihad Islámica. ¿Pensó en 
algún momento seguir su 
lucha armada?
Siempre tuve claro mi cami-
no y nunca he sido partidario 
de la lucha armada.

oscar abou-kassem
madrid

Khalil Shikaki
Director del Instituto Palestino  

de Investigaciones Sociológicas

Khalil Shikaki.

el Instituto Palestino de 
Investigaciones Sociológicas
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Más información

La Policía israelí recomendó 
ayer a la fiscalía el sobresei-
miento de una de las cuatro 
investigaciones criminales que 
rondan a Ehud Olmert.
En concreto, la Policía se refie-
re al proceso de privatización 
del Banco Leumi, en el que 
Olmert participó siendo minis-
tro de Finanzas en 2005. Las 
investigaciones indican que 
no hay pruebas de que Olmert 
cometiera algún delito.
Las pesquisas se iniciaron 
porque había sospechas de 
que el primer ministro intentó 
beneficiar a un magnate amigo 
suyo, un judío australiano, que 
posteriormente dejó de intere-
sarse por la compra del banco.
Ahora, será la fiscalía la que 
decidirá si acepta o no la reco-
mendación de la Policía para 
cerrar la investigación.

La Policía da un 
respiro al primer 
ministro israelí

La sociedad se conduele con ca-
da muerte de una maltratada. 
Tirar de este hilo podría desnu-
dar aquello que la manta tapa: 
el cuerpo de una cultura que 
alimenta la avidez, promueve 

la insatisfacción y empuja a la 
depresión y la violencia (la ló-
gica de los sentimientos funcio-
na como las hebras de un tejido, 
unos llevan a otros). Los que te-
jen saben que hacer y deshacer 
es cuestión de carrete. Ahora 
que las instituciones educan a 
decir no a la violencia de géne-
ro, podrían engancharse a quie-
nes reivindican que los ejérci-
tos no vayan al frente. Soldados 

Las cosas  
del matar 

martha
zein

El ojo de la cerradura y maltratadores son los alum-
nos aventajados de una socie-
dad que se enriquece incitando 
el deseo hasta retorcer las pul-
siones. Los veteranos de EEUU 
y Gran Bretaña que combatie-
ron en Irak se suicidan, mue-
ren más en casa que en el fren-
te. Como ellos, los que convir-
tieron su hogar en un campo de 
batalla. Mientras la cultura de 
la violencia aumenta el tama-

ño de su manta y deja víctimas 
en todas partes, quizá sea la ho-
ra de pegar la hebra. Mientras 
los muñidores de la violencia 
fabrican pastillas que permiten 
que los victimarios puedan ma-
tar 24 horas al día, inventan fár-
macos que inhiben la culpa tras 
la ofensiva, promueven combi-
nados químicos que favorecen 
el olvido selectivo de los com-
batientes, recetan pastillas que 

inhiben el deseo de los viola-
dores sin más y aumentan el 
tamaño de las cárceles para 
acoger a maltratadores con 
tal de no dejar de tensar sus 
enriquecedoras cuerdas, ha-
brá que promover el diálogo 
incansable.

* cineasta y escritora
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